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Sentir deseos de luchar y no perder las esperanzas cuando 
el aliento parece escaparse por todas las rendijas creadas 
por los problemas, es una actitud valiente, inspirada por 
una fuerza mayor. Así lo experimentó el cantante de música 
sacra, Danny Albelo, quien a pesar de todos los pronósticos 
negativos que rodeaban el nacimiento de su hijo, nunca 
perdió su fe.  
 
Según un antiguo proverbio chino, “una joya no puede ser pulida sin fricción, ni el hombre 
perfeccionarse sin dificultades”. Este adagio pareció probarse en la vida de este cantante. A lo 
largo de su vida, Danny siempre ha sido una persona alegre y muy positiva. Sin embargo, un 
buen día la vida tenía preparada una gran prueba para él. De su actitud dependía entonces el 
futuro de su primogénito, su familia y hasta su desarrollo profesional.  
 
Para marzo de 2001, el artista se dio a la tarea de establecer su agencia de publicidad, DMG 
Creativo. Era, al parecer, el momento justo. Todo marchaba a perfección. De repente, una 
terrible noticia sacude su vida: su hermano mayor, de apenas 28 años de edad, falleció en un 
trágico accidente de auto dejando una esposa con tres hijos, y uno de ellos cumplía años ese 
mismo día. La noticia no pudo ser más impactante, el dolor y la pena sacudió 
emocionalmente al artista, quien en medio de su dolor compuso el tema “Espera en mí”.  
 
Diagnóstico devastador  
 
Semanas más tarde otra fuerte noticia impactó su vida. Danny anhelaba fervientemente 
tener un hijo junto a su esposa Noemí, pero lo que nunca pensó fue que el anuncio del tan 
esperado embarazo fuese revestido de presagios tan negativos. Entre los estudios que se 
realizan durante el proceso de gestación, los médicos lograron advertir que el niño nacería 
con serios problemas.  
 
De acuerdo con los especialistas, la criatura evidenciaba tres tumores cerebrales y síndrome 
de Down. Este panorama no resultaba alentador por lo que los médicos, tras diversas 
pruebas de confirmación, le sugirieron al artista y a su esposa la realización de un aborto 
como una alternativa al “problema” que se avecinaba.  
 
“Fue un momento de mucho dolor. Sentía la pena por la pérdida de mi hermano y, como si 
fuera poco, los médicos me creaban mayor angustia con la noticia de mi bebé. Yo quería 
tener un hijo, lo que nunca imaginé fue que vendría con tantas complicaciones. Cumplidos 
cinco meses del embarazo, nos dijeron que deberíamos aceptar un aborto ya que el niño, de 
todas formas, moriría en cualquier momento y no sólo eso, sino que también podría estar en 
riesgo la vida de mi esposa”, explicó el artista  
 
La confusión, como es natural, se apoderó de la pareja, que jamás había pensado que algo 
así podría ocurrirle. El solo hecho de tener que tomar la decisión de poner punto final a un 
embarazo tan deseado, les llenaba de pesar. Como cualquier otro ser humano, Danny, en un 
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momento dado, se sintió desvalido y reclamó a Dios sobre el porqué de tanta desdicha. Sin 
embargo, la desesperación de su reclamo fue convertida en una aceptación y confianza 
inexplicable.  
 
 
 
Durante ese momento de prueba, muchas personas aconsejaron a la pareja de que abortara 
a la criatura. Se valían de diversos argumentos para sostener sus planteamientos. Pero tanto 
el cantante, como su esposa, decidieron encontrar la respuesta en su interior. No sabían qué 
era realmente lo correcto hacer. Por ello, ante la adversidad que les tocaba vivir, decidieron 
pedir humildemente discernimiento por medio de la oración.  
 
“Fueron noches de mucho llanto. Yo digo que una cosa es creer en Dios y la otra es creerle a 
Dios. Decidimos que no íbamos a quitarle la vida a nuestro bebé. Si el niño nacía con todo el 
pronóstico tan negativo que nos decían los médicos, igual lo íbamos a querer. Si, por el 
contrario moría, íbamos a aceptar resignados lo que ocurriera. Decidimos continuar con el 
embarazo, contra todo pronóstico negativo que la ciencia nos daba. Nos hicieron firmar 
diversos documentos de relevo de responsabilidad. Hasta uno de los médicos cuestionó a mi 
esposa sobre el porqué ella no optaba por el aborto y cómo era posible que pudiera dormir 
frente a semejante situación. Su respuesta fue: ‘Porque descansamos en Dios’. Mi esposa y 
yo no somos fanáticos de la religión, simplemente entendemos que hay una fuerza mayor, un 
Dios que nos ama.”  
 
Agrega que de ahí en adelante, su esposa y él, se abrazaron a la fe. “No hablo de religión, 
sino de fe. Yo entiendo que a veces la religión y las doctrinas muchas veces alejan a uno de 
Dios, ya que presentan a Dios como dictador cuando es todo lo contrario. Por todo esto, nos 
dimos a la tarea de orar continuamente pidiéndole a Dios un milagro, si era su voluntad”, 
indica el intérprete de “Vas conmigo”.  
 
Desaparecen las señales de enfermedad 
 
Según el cantante, en un momento dado su esposa fue referida a otro especialista. Este 
último le recriminó a la pareja la decisión de no haber abortado al niño, luego de haber 
evaluado los resultados de todos los estudios anteriores que confirmaban la situación de la 
criatura. No obstante, el médico realizó nuevos estudios de seguimiento y para sorpresa 
suya, los resultados demostraban el desarrollo de un bebé completamente normal.  
 
“No habían señales de tumores ni de riesgo de síndrome Down como habían confirmado 
estudios previos. El médico volvió a sugerir otro estudio de líquido amniótico, adicional a los 
que ya se habían hecho. Pero mi esposa y yo en ese momento sentimos una paz inexplicable. 
Entendimos que simple y llanamente Dios había respondido a nuestras oraciones. 
Definitivamente ocurren milagros que la ciencia no puede explicar. El 15 de mayo del 2002 
nació Chris Denniel de 4 añitos, un niño completamente sano que no sufre alguna 
enfermedad en particular.” 
 
Esta experiencia marcó la vida de Danny, así como la de su esposa. Desde entonces se han 
dedicado a llevar un mensaje de fe y esperanza. Asegura que no es un mensaje de religión, 
sino más bien un mensaje de relación con Dios.  
 
“El Dios de los milagros no ha cambiado; El está ahí. Simplemente espera que tengamos un 
corazón dispuesto para recibirle”.  
 
Danny, quien es ministro, actor, publicista y cantautor, ha viajado por diversas partes del 



mundo llevando su testimonio y mensaje de esperanza. Fue elegido por la Sociedad 
Americana del Cáncer como Embajador Artístico y actualmente es voluntario y portavoz de 
dicha entidad. Para mayor información sobre su ministerio puede visitar la siguiente página 
electrónica http://www.dannyalbelo.com.  

 


